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CARTA PASTORAL 

DEL 

ICM9. i IIMO. nu fflOSISFB M Sffilil OE CI91 


Olero y PiieMo de esta Àrcliididcesis 

SOKRE LA 

PRACTICA OE tA RILlCtOtt* 

NOS EL DR. ». JOSÉ MARTIN RE HERRERA 

y de la Iglesla, por la Gracia de Dios y de 
la Santa Sede Apostòlica, Arzobispo de San¬ 
tiago de Ciiba, Caballero Gran Cruz de la 
Real y Distinguida Orden Espanola de Càr- 
los III, Senador del ReiiiO, Subdelegado 
Castrense, del Consojo de S. M. &. &, 


A nuestro Venerahle Dean y Cahildo Metropolitam, Ve¬ 
nerables Vicarios Fordneos, Pdrrocos y clemàs Sacerdotes de 
la Jurisdicción Ordinarni y Subdelegada, Réligiosas y Fiiel·Io 
de Niiestra Archidiócesis. 


DAX VOBIS.—DAZ A VOSOTBOS. (Joiin. c. 30 .) 

Con el atixilio de Dios liemos realizado la Santa Pas¬ 
toral Visita, que os an.unciamos VV. HH. y aa. lili. en el 
rues de Mayo, y inerced, sin duda, à vuestras oraciones, 
lieraos recorrido con felicidad mas de trescientas ciiai enta 
leguas, por mai’ y tierra, para llevar el pan de la divina pa- 
labra, el manà de los Santos Sacrarnentos, y los consuelos 
de la car idad à los feligroses de Puerto Príncipe, Limones, 
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Caobillas, San Gerónimo, las Yegiias, las Minas, Nuevitas, 
San Miguel, Sihanicú, Cascorro, Guàimaro, Victoria de las 
Túnas, Sa.i Agustin, Puerto del Padre, San Manuel, el Veda¬ 
da y Gihara. En algunas de las Parroquias y Casevios que 
liemos visitado, hacia ya vemte y tres aüos, que no veiaii 
los fieles à su Prelado, y diez y nueve que carecian de Igle- 
sia Parroquial. Aliora liemos podido ciunplir con nuestro 
deber para con tan sencillos, coino dócües cristianos, y 
lieuios ejercido nuestro sagrado ministerio eii los nuevos 
Temploa parroquiales del Carmen de San Gerónimo, de 
San Antonio de Sihanicú y de la Purísima Concepción de 
Guàimaro, así como en la Capilla ó Ermita del Ingenio 
San Manuel. Ademús; liemos visto las obras comenza- 
das de la nueva Iglesia de Puerto Padre, las muy adelaii- 
tadas de San Andrés de Guavasiavo, las que se van con- 
tinuando de la magnífica Parroquial de Baracoa, y una 
buena parte de los material es preparades para la de San 
Agustin de Àguaràs. 

Si à esto se aoTea'a la conciUTencia de los fieles ú 
los actos de la -Santa Pastoral Visita, mas de seis mil Con- 
firmaciones administradas, m,il setecienias Comimiones dis- 
tribuidas y millares de catecismos, pastorales, medallas, ro- 
sarios, escapidarios y libros de piedad repartidos, facilmeu- 
te se comprenderú, que la fé catòlica vive en nuestro 
pueblo, y que el Clero parroquial, es de todo pnnto in- 
sui^ciente, per su escaso número, para atender ú tantas 
necesidades espirituia'lès. Tiemjio lia que dirigimos ú 
Dios, Nuestro Senor, cuotidianas súplicas, para que se 
digne aumentar el número de celosos operarios, que 
favorezcan las excelentes disposiciones de nuestros inuy 
amados diocesanes. 

De la piedad y religiosidad de estos tenemos repeti- 
das pruebas en los doce anos que llevamos el frente de es- 
te Arzobisjoado, y son testimonios elocuentes de la misma 
las nuèvas fúbricas de las Iglesias de San Fernando de 


Nuevitas, Sàgua de Tànamo, Alto de Songo, Cayo Smith, Po~ 
l·lado del Cristo, Jamaica, la Sahana, las Bocas, Velasco y 
las Minas; y las obras de reparación y reconstrucción rea- 
lizadas en las iglesias de Mayari, Baire, Palma Soriano, 
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Yara y Guisa. Lo cual es tanto leas digno de alabanza, 
cuanto mas difíciles son, por todos conceptos, las circuns- 
tancias de los tiempos presentes, y mayores los obstàcnlos 
que se oponen a las obras de piedad. Tambíen tenemos 
el deber de consignar aquí, que los habitantes de 8anti''yo 
de Cuba se ban distinguido niny especialmente por sus o- 
bras de piedad, y acaban de dar una brillante prueba de 
su caridad, con motivo de la epideinia . variolosa, que tan¬ 
to ba afligido à esta Ciudad. 

Grandemente contrastan, por desgracia, con estas o- 
bras, y forinan como las negras sombras de tan bello cua- 
dro, el descuido de mucbos padres de familia en procurar 
à sus hij os una educación verdaderomente religiosa, la 
constante propaganda de un naturalismo repugnante, sos- 
tenida por algunos desgracmdos, que no comprenden toda 
la cnormidad de los errores é iinpiedades que publican; las 
uniones maritales, becbas en desprecio del Santo Sacra- 
mento del Matrimonio; y la falta de asistencia de mucbos 
cristianos à los actos públicos del Cuito divino, que tanto 
elevan y ennoblecen à los pueblos civilizados. El indife- 
rentismo practico ba invadido todas las clases de la socie¬ 


dad, y està baciendu gi·andos estragos; la fé de mucbos 
cristianos languidece de dia en dia, y la pràctica de la Ke- 
ligbjn se mira por ellos con desden y raenosprecio. 

Para que no crezca y se desarrolle la sisana del error, 
que el bombre enemigo sienibra impunemente al lado del 
trigo escogido deia verdad; para que la preciosa semiUa Aç: 
la fé crezca robusta y lozana, aun entre las espinós de la 
conti’adicción y del mal ejemplo; y para que sean cada vez 
mayores los frutos de rina sòlida piedad, que baga frente 
y contrapeso à los alardes y ataques de los enemigos de 
las abnas, creemos de nuestro deber, W. HH. y aa. hh. 
dirigiros la palabra, por medio de la presente Carta Pas¬ 
toral, que tiene por objeto exliortaros à la. practica de la Re- 
ligión. 


Cuandú con àniino sereno, y libre del vértigo de las 
bumanas pasiones, se contempla la vida de los primitivos 
cristianos, su asiduidad en asistir à las reuniones religio- 
sas, à las pràcticas del Cuito católico, y à la disti-ibución 
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de las limosnas entre tocla clase de jDobres y inenestarosos, 
no puedeménos de reoonocerse la acción divina en aque¬ 
lles liombves santes, que se desprendian de sus bienes tem- 
eerales, para emplearlos en el ejercicio de la piedad y de 
a, caridad; que daban testimonio de su fé ante un inundo, 
qiie los perseguia y menospreciaba; j que, k'jos de intÍTni- 
darse por los edictos de los Emperadores Roinanos contra 
el Cristianismo, marchaban animosos à sufrir el martirio. 
La Divina Providencia guiaba sus pasos, y en las niismas 
persecuciones veian el cumpliïniento de los eternos de- 
cretos del Altísimo, y de las repetidas ju'edicciones del 
Divino Maestro. Ellos ereian firmenieníe, que nadie pue- 
de oponerse con (íxito a los araorosoa designios de Dios 
sobre el hombre, y que si cuida de las avecillas, que vue- 
lan por el aire, y viste de bellísimo ropage los lirioa del 
campo, con mayor solicitud cuida tambien de la vida y 
oorvenir de los h ombres. Por esto, a medida que l’ugia 
' atempestad de la persecución, se levantaban nuevos hé- 
roes y confesores de Cristo, y ni las barbaras torturas, 
ni las càrceles hediondas, ni el poíro, ni la hoguera, ni 
ningain género de suplicio era suíiciente a dctener los 
progresos de la fé, ni à extinguir el fervor de la caridad. 
Y cuando cesó la honible persecución de Diocleciano, a' 
amaneció la aurora de la paz de Constautino [lara los dis- 
cípulos del Crucificado, permitiéndoles (“onstruir Iglesias, 
y ejercitar libremente su piedad y caridad, se vió niuy 
pronto el fíwor deia Divina Providencia sobre la Iglesia, 
en cuyos hijos estaban tan arraigadas a([uellas virtudes, 
que de ellas brotaron, como por encanto, las obras é ins- 
tituciones propias de las mismas. Entónces pudo con- 
temjdar atónito el infierno la verdad y eficacia de aque- 
Ilas palabras del Salvador k San Pedro, cuando le dijo: 
Tú eres Fedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y las 
paertcís del Injierno no prevaleceràn contra ella. Et portae 
inferi non prevalebuni adversus eam. (1). 

Nuevas persecuciones movieron los herejes y cismà- 
ticos contra la Santa Igdesia; nueAms artes emplearon para 


(l ) Mattli. c, 16 . V. 18 . 
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arrviinar el ediíicio de Cristo, y liacerlo desaparecer de so- 
bi'e la líaz de la tierra; pero la Divina Providencia, que 
vela siempre por la conservación de su obra, corao veló 
por su estableciïniento, liizo que, à pesar de la defección 
de muclios cristianes, y de la ruptura de la unidad por 
el cisma, renaíàese luego en el pueblo fiel mas vigoro¬ 
sa la profesión de la doctrina ortodoxa, y se reconociese 
mejor la necesidad de estar todos unidos à la Càtedra de 
San Pedro, al Gefe Supremo del Catolicismo. Igual resul- 
tado se vió en la època aciaga de las invasiones de los bàr¬ 


bares del Norte, y de las victorias obtenidàs por los secta- 
rios del Islauiismo contra los Príncipes cristianos; porque 
estas y todas las calamidades, que el Seíior lia permitido 
conti'a su Iglesia, durante los diez y oclio siglos y niedio, 
que cuenta de existència, han servido para demosti’ar, que 
vive por divina virtud, y que por ella sobrevive à los ma- 
yores poderes de la tierra, los cuales todos pasan y desa- 
parecen, dejando à la Iglesia de Cristo con la misraa vita- 


lidad y energia que tenia antes. 

Orgulloso el Protestantismo con la deserción de la 
verdadera fé por gran parte de Aleinania, de Inglaterra 
y de otros paises del, Norte de Europa; aiTaigado, por 
obra de las sectas, en estos tres últiraos siglos, el es- 
píritii de rebeliüii contra la Iglesia Catòlica, Apostòlica, 
Romana, y llevada al extremo la guerra à la Santa Sede, 


se ha venido anunciando por siis enemigos, de un siglo 
à esta parte, que el Catolicismo habia pasado, que ya 
no habia lugar, en las naciones cultas de la edad pre- 
sente, al reinado de Cristo, y que su Vicario en la 


tieiTa no influiria ya nada en la marcha de la sociedad 
moderna, saturada como se halla de los miasmas de la 


increduUdacï, del meUferenUsmo y del radomlismo.· Pero, 
tqdas estas fatídicas predicciones han salido falsas, el 
nombre de Cristo resuena hoy en mas paises que nunca, 
las Misiones Catòlicas se hallan extendidas por todas 
partes, las conversiones de hombres nacidos en la herejía 
y en el cisma se multiplican, y la vida de la Iglesia se 
dà à conocer por su constituciòn admirable, por su uni¬ 
dad indestructible, por el intimo enlace de sus miembros 
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entre sí y con la Cabeza, y [)Oi· la uniforinidad, cada 
dia mayor, en todos sus moviniientos, ya para defender 
el dogma y la moral, ya para arreglar todos los asuntos 
de la disciplina Ninguna otra institución ha podi do re¬ 
sistir tan bruscos ataques de toda clase de enemigos; 
ninguna se ha mantenido tan firme y robusta en medio 
de tantas y tan terribles conmociones. 

Los legisladores de los Estados modernos han dirí- 
gido sus tiros à la Uhertad é independencut de. la Iplesin, pro- 
clamando el Dios-Estado, y liaciendo de la Iglesia una 
esclava. Han atacado à las Conprepadones religiosas, ca- 
yendo en flagrante contradicción con siis principios de 
respeto à los derechos indivühiales, y a la libertad de asocia- 
ciàn. Han atacado el divino magisterio de la Iglesia, sus- 
trayendo à su ensenanza los ninos y adolescentcs, y 
negando à los Religiosos el dereclio de ensenar hasta las 
ciencias profanas. Han violado \a }3T0ineàad de la Iglesia, 
disponiendo de sus bienes, injustainente dechu’ados nacio- 
nales. A titulo de libertad de concieneia, lian otorgado la 
facultad de combatir los doginas de la fé catòlica, propa- 
lar raàximas contrarias a la moral evangèlica, y escribir 
todo cuanto plazca contra la Religión y sus ministros. 
En íin, despues de haber pregonado falsos principios de 
derecho internacional, se ha consentido el asalto al legl· 
timo ijoder temporal del Roniano Pontífice, apoderandose 
los agi’esores de los Estados Pontificios por el barbaro 
derecho de la fuerza, y pla,ntando en la Capital del Orbe 
Católico la bandera de la revolnción masónica. 


Emperò, todos estos ataques, violencias c iujusticias 
no acobardan, ni intimidan à los buenos católicos, que 
vèn elplan admirable de la Di vina Providencia sobre su 
Iglesiaçy saben que el Cie/o y tierra pasaràn, pero no 
pasarà la paldbra de Cristo (1) que dijo à los Apóstoles, -y 
en ellos à sus legítimos sucesores: Mirad que yo estoy con 
vosotros todos los dias hasta la consumación del siglo. f2) En 


4 

(1) Matth, c, 21. V. 35. 

(2) Matth. cap. 28. vei'K. 20. 
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el mundo padecereis opresioiv. mas fenecl confianza que yo he 
vencido al mundo (1) 

y en efecto, esta es la victorià que vence al mundo, 
nuestra fé. [2] apoyada çn oi magisterio infalible de la- 
Tglesia de Dios vivo, colimnay apoyn de la verdad fS), cou- 
tenida en el depósito de las Sagradas Esorituras y de la 
Tradición, y predicada con legítima raisi(3ii liasta los últi- 
mos confines de la tierra. Los eneniigos de este celestial 
magisterio no lian podido impedir, que la voz de los 
predicadores evangélicos continúe resonando en los tem¬ 
ples; que los profesores del Catolicismo sostengan en 
as anlas la competència con los maestros del ateismo 
oficial; y que fomenten los legítim os progvesos de las 
ciencias humanas, inventando y empleando todos aque- 
llos instrumentes, que mas inmediata y lítil aplicación 
tienen hoy k las artes, à la indústria y al comercio. 
El Clero católico, ya secular, ya. regular, ora tra- 
bajando en las grandes pobla.cion.es de los paises civi- 
lizados, ora dedicado a la eusefianza y ediícación de las 
que viveii en medio de las tinieblas del error y de la 
ignorància, sabe cumplir con su elevada misidn, y esta 
dando k sns enemigos pràcticas lecciones de amor à las 
ciencias y k las artes. jOld si quisieran abrir los ojos à 
la verdad los que tanto ensalzan la razón humana, con de- 
trimento de la fé catòlica; aprenderian que no liay entre 
ellas la menor oposi ción, sino que, por el contrario, se ar- 
monizan entre sí perfectainente, y hacen al hombre sàbio 
de veras. 

Tàmpoco faltan, entre los seglares, católicos fervien- 
tes, y sàbios segun la fé, los cuales sostienen con bizarría 
la causa de la Iglesia por medio de su palabi’a y de sus es- 
critos, al mismo tiempo que cou sus obras de piedad y ca- 
ridad. Ellos son los que, unidos al Clero, sostienen con 
generoso desprendimiento las grandes obras de la Propa- 
gación de la Fé, de las Misiones y Bscuelas Católicos, del Di- 
nero de San Pedro, de la Sociedad de San Vicente de Paid, y 


(1) Joau. cap. IG. vers. 3D. 

(2) 1. Joait cap. 5V vers. 4. 

(3) 1. Timoth, cap, 3. vers. 15. 
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de otros muclios ceutros analogos, que tanto sirven y con- 
tribuyen a la salvación de las almas. 

Bastaii estas ligeras indicaciones para coniprender, 
que todo buen cristiano se balla obligado à practicar la Re- 
ligión que profesa, y que mediante esta practica, se èn- 
cuentra mas firiue para confesar y dcfcnder su te, mejoi’ 
dispuesto'à cooperar al decoro y esplendor del cuito divi- 
no, y con mayor solicitud por todo aquello que se refiere 
à la glòria de Dios. El sabe que no basta creer para sal- 
■ varse; que de nada aproveclia d un cristiano tener fé, si 
ésta no se balla acompanada de las buenas obras, porque, 
segun nos ensena el Apòstol Santiago, así corno el cuerpo 
sin el espirÜH està mnerto, así tamhien la fé sin las obras es 
muerta. (1) Con el corasón, dice San Pablo, se crec para 
jiisticia, mas con la boca se hace la confesión para salud. (2) 
No son justos delantede Bios, ensena el inismo Apòstol, los 
que oyen ia leij, mas los que cuoiplen la ley, seran justifica- 
dos. f 3J Recuerda que . los priïneros cristianos hablaban 
poco, y hacian mucbo, no gastabaii el tieinpo en discusio- 
nes inútiles, sino que lo aprovecbaban para orar, asistlr 
al Santo Sacrificio de la Misa, recibir los Santos Sacra- 
raentos, y hacer obras de fraterna caridad. 

Imitando tan excelentes ejemplos, los catòlicos han 
de mirar sns deberes religiosos, como los mas importantes 
de su vida, han de tener el valor do su fò, y no se han de 
avergonzar de confesar à Cristo delante de los hombres, para 
que Cristo no se avergüense de confesarlos delante de su Pa- 
dre, que està en los Cielos. fí) El mismo Jesncristo nos 
ha dicho: No todo el que me dice, Smor, Senor, entrarà en el 
Reino de los Cielos, sino el que hace la voluntad de mi Padre, 

que està en los Cielos, ese entrarà en el Reino de los Cielos . 

Pues, todo aquel que oye estas mis palabras y las cwnple, 
comparada serà à im varon sàhio, que edificà su casa sobre 
la pena, que descendia Ikivia, y vinieron rios, y soplaron 
vientos, y dieron impetimarnente en aquella casa, y no cayó; 

(^1) Cap. 2? vers. 26. 

f2) Koni. cap. 10. vers, 10. 

(3) Hom. cap. 2, vers. 13. 

(4) Math, 10. 
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porqite estaha cimentada sohre peiia. Y todo el que oye estas 
mis palahras, y no las cuinpJe, seinejante serà à un hombre 
loco, que edifico su casa sohre arena: que descendió lluvia, y 
vinieron ríos, y soplaron vientos, y dieron irnpctuosamente 
sobre aquella casa, y cayó, y fiié su ruina yrande (\). En el 
juicio de Dios « las ohras se ha de atendev, y jjor las obras 
han de ser sentenciados los hornhres. Y los que hubieren 
hecho huenas obras, iràn d la ^ ida eterna, nias los que 
las hicieren malas, sufriran eterna oondenación. 


Es un heclio incontestable, que la falta de pràcticas 
religiosas hace languidecer la fé, debilitarse la esperanza y 
extinguirse la caridad. Sin las practicas religiosas se ha- 
11a el cristiano en grave peligro de perder la vida de la 
graeia, como el soldado sin arrnas en el campo de batalla 
corre gran peligro de ser niuerto por sus enemigos. La 
lucha es inevitable para todo cristiano; el demonio, el 


rnnndo y la carne le solicitan de continuo al pecado, y sin 
el auxilio de las practicas de la religión, sin esos medios 
y armas espií’itnales, que la Divina Providencia le pro¬ 
porciona para velar, como hiien sol·lado de Cristo, para. ser 


fiierte en esta guerra, para pelear con la antigua serpiente, j 
salir victorioso en la pelea, cuyas annas son la Oración, 
los Santos Sacraiuentos v los actos del cuito divino, no 
le es posible resistir los ataques de los enemigos de su al- 
ma, y evitar el pecado. El Senor ha dado à cada uno 
de nosotros el caudal de dones, gracias y beneficiós, que 
plugo a su infinita bondad, para que le hagamos fruc- 
tuoso, ó le aumentenios considerablemente en esta vida; 


ha querido que el hombre merezca la eterna con sus bue- 
nas obras; y le da el tiempo necesario para cultivar los 
talentos recibidos. Todo sier\m perezoso y negligente, 
entregado à la ociosidad y al sueíio de una falsa paz, co¬ 
rre gran peligro de eterna cbndenación, porque aquel sier 
vo, dice Nuestro Seüor Jesitcrito, que sUpo la voluntad de 
su Senor, y no se apercibió, y no liizo conforme à su voluntad, 
serà muy bien azotado. (2) Mas, por el contraiào, el sier- 


(1) Mattli. cap, 7 verss, 21, 24, 2r>. 26. y 27. 

(2) Llic. cap. 12. vers, 47. 
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vo Jiel y pnuiente, qiie trabaja de continuo en liacerse dig·- 
110 de ser recompensado ciiando Dios le diga:' JSntra en 
el go 2 o de tu Senor, y le adniita à los gozes piirísimos de 
la Bienaventuraiiza, espera confiadamente el moraento 
de ser llamado al eterno descanso de esa felíz eteniidad. 
Viene el Senor, dice San Gregorio el Magno, cuando esta 
fara juzgarnos, y llama, cuando por las molestias de la cnfer- 
medad nos advierte que ya està próximaja muerte. Al cual 
abrimos al punto la puerta, si le recibitnos con amor. l'orque 
aqiiel que tiembía salir del cuerpo, no quiere abrir al Juez que 
llama, yse espanta de vera aquelJuez, à quien seacuerda que 
ha despreciado. Mas, el que esiàseguroy firnie en su espe- 
rama y biienas óbras, al punto ahre d aquel que llama, porqué 
recibe alegre à su Juez. Y al acercurse el tiempo de la muer¬ 
te, se alegra de la glòria de su recompensa. (1) 

Son, por consiguiente, las ohras de reUgión la piedra 
de toque, en que se priieba y aquilata el mérito del cris- 
tiano, y tanto mas le liacen acepto à los ojos de Dios, 
cuaiito mas le asesTuran contra las asecliauzas de los ene- 
migos de su eterna salvación. Si es cierto, que tiene obli- 
gación de prestar el mas firme asentiiniento a las vei’dades 
reveladas por Dios, tambíen hay un precepto terminante, 
que le obliga à dar a Dios el cuito que le es debido. Pre- 
guntando à Jesusun fariseo, que era Doctor de la Ley, 
cuàl era el gran mandamiento de la misma, Jesiis le dijo: 
Amaràs al Senor ta Dios, de todo tu corazón, y de toda tu al- 
ma, y de todo tu entendimiento. Este es el mayor, y el primer 
mandamiento. (2) Cuando el mismo Salvador rechazó 
indignado una de las tentaciones del demonio, que le inci- 
taba à adorarle, ledijo, Véte, Satanàs; porque escrito està; Al 
Seiior tu Dios adoraràs, y à Él solo serviràs. (3) Y como 
la prueba del amor, segun nos ensena San Gregorio el Mag¬ 
no, son las obras, por esto ningun cristiano cumple con los 
preceptes antedicliòs, sino pone en prActica la virtud de la 
religión. 

• I 

(1) Homilia 13. in Ev^ang. 

(2) Math. bap. 22. versB. 37 y 33. 

(3) Math, cap. 4, s’mers. 10. 
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El liombre clebe obrar en matèria de religión segun el 
concepto que tiene de la Divinidad, y las manifestaciones 
de su fé ban de corresponder à las enseúanzas de la doc¬ 
trina de Cristo. |,Y que es lo que esta nos dice sobre la 
naturaleza de DiosI Que es de una exceleucia infinita, 
que le bace dig’no de la mas profunda adoración de parte 
de todas las criaturas; y que es de una bondad verdadera- 
mente paternal para con nosoti’os, los hombres. Dios es el 
primer principio de nuesti’o ser y de luxestra vida; es el au¬ 
tor principal de nuestra existència, y es tambien nuestro 
líltimo y nobilísimo fin. Tan pronto como el boinbre co- 
noce la siima gi'andeza de Dios, Nuestro Senor, y losinu- 
merables beneficiós, de ((ue es deudor al Criador y Con¬ 
servador de todas las cosas, siente en si raisino un secre- 
to impulso à invocarle, alabarle, adorarle y amarle. 
El Senor reprendió à los Israelitas, que no le tributaban 
el cuito, que le era debido, diciéndoles, por boca del Pro¬ 
feta Malaquías: El Ivijo honra d su Padre, y el siervo d su 
Senor: pues si yo soy Padre, ^Dónde està el honor que se me 
dehef E si yo soy el Senor, ^dónde està el temor que se me 
débe? [1] En el santo Evangelio nos ensena Jesúcris- 
to, por medio de la pm-abola cïe las virgenes prudentes y 
fàtuas, que los cristianes liemos de estar siempre provis- 
tos, no solo de la preciosa Idmpara de la fé, sino del aceite 
de las buenas obras. Y por esto ínismo, dijo 4 los Ju- 
dios, poco àntes de su muerte: Atm hay en vosotros un 
■poco de lus Andad, miéntras que teneis luz, por que no os 
sorqjrendan las tiniéblas: y el que anda en tiniehlas, no sabe 
a donde vd. Miéntras que teneis luz, creed en la luz, para 
que seais hijos de la luz, [2] Pero, esta luz quiere el Se¬ 
nor, que brille delante de los hombres, por medio de las bue • 
nas obras, por la pràctica constante de la Religión. 

Así como no bay un pueblo, que pueda gozai' de ór- 
den y de paz sin la creencia en un Dios, así tampoco puede 
conservar ese órden y esa paz, sin alguna pràctica religiosa. 
Un pueblo de ateos pràcticos no puede subsistir: un pueblo 


(1) Malach. cap. 1, vers, 6, 

(2) Joan, cap. 12. verss. 35 y 36. 
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sin actos de veligion, sin teuiplos, sin cuito, sin Sacerdo- 
cio, sin sacrificios y sin íiestas, seria un pueblo degradació 
y envilecido de salvajes, seria un ])ueblo peor que los 
gentiles, un pueblo cpie no ha existido. 

Siendo todo esto tan claro y tan evidente, ^'cual es la 
causa de que en niedio de un piieblo católico se li alien 
padres de fainilia, tan negligentes y abandonados, que no 
procuren para sus liijoa una educación religiosa? |Cómo 
se ^explica la falta de pràcticas relújiosas en personas y fa- 
' inilias, que blasonan de (íatólicas y creyentesf 

Varías sou las causas de tan lamentable indiferentis- 
mo, de tanta negligència y abandono. La- primera de todus 
es el olvido de las verdades que son objeto de la fé. A fuerza 
de emplearse el lioinbre en los negoeios teniporales con 
febril actividad, se olvida del gran negocio de su eterna 
salvación. Fija tanto su atención en los intereses de la tie- 
rra, que no para mientes en los del Cielo; y sumido su co- 
razón en el apego desordenado a las criat,uras, no se aciier- 
da de que se le ha dado para que rebose de amor a su Cria¬ 
dor. Apesar de haber nacido en un pais católico, y de ha- 
llarse rodeado, en su pròpia família, de personas que practi- 
can con íidelidad la Religión, él vi ve conio si fuera un ateo, 
como si nó tuviera cono.cimiento alguno de la obligación 
estrecha de dar cuito al Supremo de todos los Seres, j de 
elevarse sobre todo lo criado, para conseguir su último 
fin, que es Dios, y solo Dios. Pasa los dias de su vida 
enteramente distraiclo de sus cleberes i·elígiosos, y aun 
cuando no se advierta en su conducta cosa alguna, que 
le baga indigno del trato social, cpiédase en la categoria 
de aquellos, à quienes cd inundo llama hombres de bien, 
porque nq matan, ni roban, y aun los ensalza y predica, 
como despreocupaclos, y libres del fanatisnw religioso. Màs, 
|,cómo es posible, que baste al hombre una bondad natu¬ 
ral, esto es, un caràcter pacifico y afable, para que pueda 
reputarse fiel cuinplidor de sus cleberes religiososí ^No es 
propio del hombre exteriorizar de algun modo los senti- 
mientos de su corazón? ^,Y podremos llaraar hombre re¬ 
ligioso y creyente al que no hace nada, que revele su fé y 
rdigiosidadl En hora biiena que tenga honradez, corte- 


© Biblioteca Nacional de Espana 



( 15 )— 

sia, amor al trabajo, y otras baenas caialidacles iiaturales, 
qiie le bagan reconrendable en el trato con sns semejan- 
fes; pei'o, es evidente, qvie carece d‘e la vhiad de la reli- 
(/ion, y si no es un honibre descaradamente iinpío, es, por 
lo ménos, un cristiano sin costumbres' de tal. Horror 
(ïausà pensar en el porvenir de los que viven sin pràeticas 
religiosas, y sin ciiidarse ])ara. nada de la salvacion de su 
alma, como si nada les importàra la vida futura, ó como 
si creyeran que todo se acaba con la presente. Àpenas ca¬ 
bé concebir un olvido y negligència tan grande, porque 
sol amen te la recta razún basta para convencernos de la 
responsabilidad de nuestros actos ante Dios, y deia gra- 
vísima obligació 11, que pesa sobre nosotros, respecto al 
cuito divino. Ese índiferentismo practico en que AÓven 
tantos liombres, que se llaman dc-spreocupados, no puede 
mónos de ponerles en continuo peligro de eterna conde- 
iiación. 

Otros liay, que se abstieneii de inostrarse católicos, 
y prescinden de los actos nuís principales de miestra Reli- 
gión, cohibidos por el respeto himano, doininados por el 
mal ejeraplo de sus amigos, y faltos de valor para liacer 
pública manifestación de sus creencias, por temor de las 
censuras de los honibves. No obstante la cristiana cduca- 
cióii, que recibieron en su niííez, desde que entraii a b- 
gurar en la sociedad, a ejercer alg'una profesióm, ó cargo 
publico, ya no se atreven a contrarrestar la impetuosa co- 
rriente de la impiedad, y prefieren 'seguir los consejos de 
Ifi prudència de la carne, y conteniporizar con las costuin- 
bí •es mundanas, a la fiel observancia de las leyes divinas. 
Lo cual es verdaderamente digno de censura; porque si la 
Religión debe practioarse como el único y seguro medio 
de llegar à la eterna felicidad, obra el liombre en contra 
de sí mismo, omitiendo el poner de su parte el medio, que 
le ha designado amorosainente la Divina Providencia para 
llegar à su iiltimo fin. - A lo cual debemos agregar, que 
laReligión no es solamente im bien del liombre, según dice 
un insigne Apologista, sino tambión tm dereclio de Dios, y 
aiin cuaiido al liombre no le reportara bien alguno la prac¬ 
tica de tan excelente virtud moral, no por eso estaria dis- 
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pensado de practicaria, y muclio ménos, si lo liiciera, 
arrastrado por el respeto hitmano. Esto seria una insigne co- 
bardía, semejante àla de acjuellos judíos, que creyeron en 
Jesucristo, mas por causa de los fariseos, dice San Juan E- 
vangelista, no lo manifestaban, por no serechados de la Si¬ 
nagoga-. norque amaron màs la glòria de los homhres, que la glò¬ 
ria de Dios. (1) Al derecJio indisputable de Dios, corres- 
ponde el deher ineludible del liombre, el cúal ha de some- 
terse à todo aquello, que Dios le nianda y ordena, coim^ 
sn Seiior y Criador. Ante el precepto terminante de Dios, 
el hombre no puede alegar escusa de ningiin genero, ni 
detenerse en el curnpliïniento de sn deber, por el mal 
ejemplo de sus semejantes, ó por el temor de sris oensn- 


ras. 


Grandes fueron, sin duda, las que tnvo que sufri]- 
Koé do sus conteinporaneos, los cuales fueron incredulos ti 
las palabras de este hombre justo, y se burlaron de las 
amenazas, que les hacía de paite de Dios, anunciàndoles 
el Diluvio, miéntras que dl íkbi’icaba el Artuí, en aquella 


època desgraciada, en que toda carne había corrompido sii 
camino, y los honibres no pensaban en dai’ cuito a Dios, 
sino en darse àlos placeres sensuales, hastaque llegó el dia 
en que entró Noé en el Arca, y aún no lo entendieron; vino el 
Diluvio, y los llevó à todos. [2] Así, por haber resistido a 
los avisos del Senor y haber abusado de la qjadencia de 
Dios, miéntras que se fàbricaba el Arca, (3) perecieron des- 
pues ahogados, y solainente se salvaron eri ella ocho per- 
sonas, qxie formaban la familia de Noé. El cual, cumplien- 
do con el precepto de la Religion, ofreció al Seiior sacri- 
íicios, despues de haber salido sano y salvo del Arca con 
toda su familia. 


Cuando Abrahan recibió órden del Senor, para que 
le ofreciese en sacrificio à su propio hijo Isaac, obedecié 
prontamente, y se dispuso a cumplir el mandato divino, 
aún cuando no alcanzaba a comprender cómo se cumpli- 
rían las promesas, que àntes le había hecho el inismo Se- 


(1") Cap. 12. verss» 42 y 43. 

(2) Matli. cap. 24. verss. 38 y 39. 

(3) 1. Petr. cap. 3, ver. 20. 
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nor, y aún ciui.ndo el sacrifielo, que se le ordenaba, v que 
110 llegó a consumarse por cíuitra-órdeii del misrao Dios, 
era tan doloroso a su corazóu de padre. 

Y cuando en la Ley Mosàica, se impuso pena de 
muerte al que no santitioase las fiestas del Senoi’, 
absteniéndoae pai’a ello del trabajo, según las pres- 
cripciones de la niisma Le}’, bien claramente dió el 
Sefioi* a entender, que el hombre que no practica la 
Religión, es iniiy digno de castigo, sin que pueda alegar 
jarnas ít su favor el mal ejemplo de otros, que adolecen 
del mismo vicio de la impiedad, y que se burlaríau de é\, 
si le viesen ciuuplir con sus deberes religiosos. En cuyo 
caso debe responder con las palabras del Apòstol San Pa¬ 
blo, que en su primera Carta à los fieles de Corinto, dice: 
Encuantod mi, poco me importa ser juzgado- de vosotros en 
el tiemplo presente; 2 >aes ni aún gome jiizgo ami mismo. Por- 
que de nada me arguye la conciencia: mas no por eso soy jus- 
tificado; pues el que me juzga, es el Senor Por lo cual, no 
juzfjuels dntes de tiempo, hasfa que venga el Senor; el cual 
ardararara aún las cosas escondidas de las tinieblas, y mani¬ 
festarà los designios de los coramnes: y enténces cada uno ten¬ 
dra de Dios la alahanza. (11 De donde resulta con toda 
evidencia, que el dejar de eumplir la virtud de la Religión 
})or resjícfo kmiano, es una insigne cobardía, una detesta¬ 
ble pusilaminidad, y una infidelidad inanifiesta à las pro- 
niesas heclias en el Santo Bautisino. 

Pero, la causa principal del abandono de las practi- 
cas religiosas, es Va resistència d lagracia de Dios, que lla¬ 
ma al hombre à la profesión de la verdad, que libra de la 
esclavitud del oiTor, à la pràctica de \?i. penUencia, que tien- 
de à restablecer la arraonía entre la justicia y la miseri¬ 
còrdia divina, y à la adqui^ición de la santidad, que es la 
que de vei’as hace al hombre a imdgen y semejanza de Dios, 
hijo adoptivo de Dios, y lieredero de su Reino. Tcdo aquel 
que oye con docilidad la voz del Senor, y no endurece su co- 
razón, cróe en El, y le teme, abrazala verdad, y la defien- 
de yprofesa. Movidopor el temor de las penas, que me- 


[1] Cap. 4. ver.ss. 3. 4: y 5. 
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rece por siis pecados, se coiivierte a Dios; y pasaudo del te- 
]nor de la divina justícia a la diilce esperanza de cpie Dios 
le fScrd Josméritos de Crisfo^ connem'a d amarle^ 

comofuente de toda jiisticuii [ij j entüiices se halla ya en 
el camino aue le conduce segura,mente a la vemiaión de aus 



pecacios. Jna vez reconciliado con J.)ioa, busca de ve- 
ras su pròpia santificacicSii, marclia con paao firme por la 
senda de la virtud, y procura, con lap/ úcftcfl'. de la reliffión, 

hriïïe su hi-s delantc de honibres, para que t'ean sm 
bumas óbras, y glorifiquen d nuestro Padre que està en los 
Cielos. [2] Y si para esto es necesario apartarse de las 
ocasiones, y renunciar à los apetitós de la concupiscència, y 
dar un eterno adios à las potnpas y x·aiiídadea del sigdc, to- 
do lo saciiíica al honor del Sefior, y a la salvación de su 
alraa; porqne sabe que de nada apvoveeha a[ hoiubre gnnar 
fado el vmndo. si qnef'de su alma^ y que (d Hijo del homhre ha 
de venir, lleno d.e glòria y magestad, eon sus Angeles, djuzgar 
d los vivos y d los muerfos^ y entónces dard d cada tino según 
sus ohras. (3) 

Pero, es tanta la desgracia de los iinpíos, que en 
lugar de buscar la libertad de los hijos de Dios en 
la practica de la única Religión verdadera, se afiliaii bajo 
la bandera de Satanas, ]>ara ser sus esclavos; en lugar de 
romper la cadena de sus vicnos con una sincera conversión 
à Dios, las agravan con sn obstinación y eegiiedad volun¬ 
tària; V en vez de buscar stt TÍltimo fiu en Dios, tributan- 
dole el cuito que le debeinos, llegan, en el furor de su im- 
pledad, a sustituir este cuito con el de Satanas, se asocian 
para sostener la guerra contra Dios, y entónces lo que apa- 
rece en ellos coino indíferenüsnio respecto de todas las re- 
ligiones positivas, es ódào mal enciibierto a la Catòlica, }' 
resultado de una conjuración qjKcecrable contra la Iglesia 
de Cristo. Coroienza la vida de los tales por ser un aprendi- 
zaje del cuito diabólico, y conchi}'e por ser la practica de 
un sistema de persecución judaica contra Cristo. A laReli- 


[1] Tritl. 6. cap. G. 

[2] Matli. cap, 5. v, IG. 

[G] Math. cap, 16, vv. 2G et 27 
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giÓTi Cnstiai:ia sustitu^'^eu el naturallsmo de la mas ab^^ecta 
gentilidad; a la doctrina de la fe, los inventos de la razón 
extraviada por satànica soberbia; àla moral evangèlica la 
que llaman independiente y iiníversaJ^ y à las ceremonias y 
Sacramentos del Cuito Gatólico, las invocaciones, juramen- 
tos y ceremonias del cuito diàbólico. FA indlferentismo^ 
que supríme al finico Dios vercladero, y à Nuestro Senor 
Jesiicrísto en la ensenanza, en la legislacion, v en las 

' O ' 4/ 

costUTubres, no es otracosa, qne L·i preparaoión al Satania- 
mo, para implantarlo algun dia en el hogar domíístico, en 
la escüela y en todo el organismo de la sociedad, comt) 
gvadualmente la van profesando los que ingresan, per- 
maneceu y progresan en los centros de la Masoneria y 
del JEspiritismo. El verdadero objetivo de aquella y de 
éste es el cuito de Satanús, opuesto al cuito de Dios, es 
la supresión de éste. 

En tales circunstanclas, cuando estamos vlendo, có- 
mo languidece la fé en los entendimientos, córao huye la 
esperanza de los corazones, y de qué manera el amor al 
prójimo no se funda ya en el amor de Dios; y cuando, por 
haber siiperabundado la iniquidad, se ha resfriado tanto la 
verdadera carklad, es indispensable, que los homhres de 
huena 'voluntad se unun para practicar' la Religióu; es 
necesario combatir la impiedad y la iiTeligión con 
las pràcticas religiosas, y con las obras inspira das 
por la Moral Evangèlica. Nadie debe contentarse 
<!on dar à Dios el cuito interno, porque iguales razo- 
nes deben moverle à practicar el externo, y aun no pnede 
subsistir aquel, sin demostrarse por este. Ni basta el cui¬ 
to externo q^rivado; es menester que los sentimientos reli¬ 
giosos se muestren por actos púhlicos, por v^erdaderas raa- 
nifestaciones saciades, ya que el hombre ha sidó criado por 
Dios, como ser sociable, que necesita de la sociedad para 
su desarrollo físico, intelectual y religioso, y para 
satisfacer las múltiples necesidades, que le rodean en 
la vida pvesente; y 110 est^ menos obligada la socie¬ 
dad en general, que el indi vi duo en paHictdar, a tri¬ 
butar ú Dios el cuito, que por tantos títulos le debe. 
El hombre se robustece en el sentimiento religioso 
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frecuentando las reuniories de sus semcjantes, cuyo buen 
ejemplo le estimula a imitai·les en los actos do alabanza, 
adoración, acción de gracias, temor y amor de l>ios, que 
públicamerite les vtí practicar. 

Por esto, dice con gran fundaineiito nuestro Ssmo. 
Padre el Papa. Leon XIII eu .su Encíclica Imnortale Dei, 
de 19 de Noviembre de 1885: Ast fmclada y consti¬ 
tuïda la Sociedad política, manifiesto es, que ha de cim- 
])lir por medio del cuito publico las muchas y relevan- 
tes oUigaciones, que la imen con Dios. La razón y la 
naturalesa, que mancla d cada uno de los Jiombres dar ctclto à 
Dios piadosa y santamente, por que estamos bajo su poder, y 
de JÉl hemos solido, y à LI liemos de volvcr, estrecha con la 
misma ley à la Comunklad civil. Los liombres no estan mé- 
nos sujetos al poder de Dios unidos en sociedad, que cada uno 
de por sí; ni esta la sociedad ménos ol·lif/ada que los particu¬ 
lar es à dar gracias al Supremo Hacedor, que la farmóy com- 
pjaginó, que pjrévidamenie la conserva, y benèfica le prodiga 
innumerable copia de dddlvas y afluència de haberes inestima¬ 
bles. Dor esta razm, así como no es Ucito descuidar los pro- 
qoios deberes para con Dios, y el primero de estos es profesar 
de palabra y de obra, no la reUgión que à cada uno acomoda, 
sino la que Dios manda, y consta por arguinentos cieii-os é irre- 
cusables ser la única verdadera, de la misma suerte, no pue- 
den las sociedades poUticas obrar en conciencia como si Dios 
no existiese; ni volver la espalda à la religión, co-mo si le fuese 
extrana; ni miraria con esquivez, ni desden, como inútil y em- 
barazosa; ni, en jin, atorgar indiferentemente carta de vecin- 
dad d los varios cidtos; antes bien, y por lo contrario, tiene el 
Estado poUtico obligación de admitir enteramente, y abierta- 
mente profesar, aquella ley y pràcticas del cnUo divino, que el 
mismo Dios ha demosirado que quiere. 

jOh! Si los pueblos cinstianos cumplieseu exacta- 
mente los deberes religiosos, tales, coano la sautificación 
de las fiestas, la recepcion de los Santos Sacramentos, la 
observancia de los votos, la verdad de los juramentos, el 
amor.a la oración, 5 ^ el lioiTor a la blasfèmia, no se vería 
la sociedad tan desconcertada v dividida; no habria tanta 
impiedad é indiferència religiosa, tanto libertinaje y co- 
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rrupción de costumbres. Pero, no se teme 4 Dios, y por 
esto no se respeta la antoridad; no se guarda la ley de 
Dios, y por esto se quebrantan las de los liombres; se ha 
roto el suave yugo de la Eeligión, y ya nb es posible 
inantener el orden, aíirmar la paz, ni asegurar el respeto 
debido a las personas y a la propiedad. Los odios, las 
divisiones, los partidos, el l’obo, el asesinato, el snicidio, 
el duelo y otros crímenes analogos, son el fruto natural 
de la falta de fé y de temor de £)ios; son el l'esiiltado ne- 
(*,esario del desbordarniento de las pasioiies, no contenidas 
j)or el freno de la Religión. Unavez sepai’ado el hombre 
del cuito de Dios, oae en la esclavitud de Satanàs, que le 
arrastra ab abismo de su etenia perdición. 

Estas graves consideraciones tienen una aplicación 
niuy adeciiada à las circunstancias en que nos encontra- 
nios. El Senor nos ha enviado, en el presente ano, dos 
grandes calaniidades; la contagiosa enfermedad de la vi- 
rueïa, que tantas víctimas lia heclio en esta Ciudad y en 
algunos otros puntos de la provincià, y el espantoso fend- 
ineno de los temblores de iterra^ que han consternado à los 
habitantes de esta Metròpoli y à los de Baracoa, y sor- 
prendido à los de otras poblaciones del Departamento 0- 
riental de la Isla. 

La viruela ha hecho grandes estragos, principal- 
inente en los ninos, y ha traido consigo el luto y la mi¬ 
sèria. à niuchas familias. Considerando bajo el aspecto 
relifjioso estíf calamidad, bien podemos decir, que gara los 
ninos ha sido ocasión de positiva ganancia, porque han 
han sido arrebatados, ])ara que la malicia no alterase su enten- 
dimiento, ó las apariencias de este mundo enganador no se- 
dujeran su alina (1), y trasladados, con el blanco ropaje de 
la inocencia, à las mansiones de la glòria, para ser compa- 
neros de los Angeles. Fara los adultos^ ha sido la viruela 
motivo grave de prepararse à la inuerte, recibiendo los au- 
silios espirituales de la Religión; y los que han convaleci- 
do de su enfermedad, tienen el deber de dar graeias à 
Dios, que es el Senor de la vida y de la salud. Y para 

[1] c, 4. V. ll. 
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los sanos, que se ban ocupaclo eu asistir, medicinai·, soco- 
rj-er y cousolar ú los enfermos, lia sido una ocasion so¬ 
lemne de mostrar sus buenos sentimientos, su generosí- 
dad, su fortaleza v su caridad. 

f ■ 

3Ias, g^ué direniOíS de los tcinl·Iúres de tierraf 
esos fenómenos extraordinari os, iniponentes, é inevitables? 

esas bruscas y repentinas sacudidas, à las que suele 
precederun ruido subterraneo, y diu-ante las cuales,ya sean 
de trepidación, ya de ondulaci<)n, la superficie de la tie- 
l'ra se conimieve y estreinece, eoino las tiernas ramas de 
un pequeiïo arbolito, agitado por mano robusta; y faltan, 
el apoyo seguro a los pies, el nivel a las aguas, el aplomo a 
los edificios, la estabilidad a los montes, y el sosiego a 
los hombres y a los animalesf ^,Quién pi>di·a negar el 
temor y la zozobra, que produce un temblor de tierra, si lo 
ba sentido? Nada vé entónces el hond>re, que le dé seguri- 
dad; ni el suelo que tiene debajo de sus pies, ni el teclio 
que oubre su cabeza, ni las paredes que se levantan à su 
derecha y a su izquierda. Iluye despavqrido a la calle, a la 
plaza, al campo raso, ciiando tiene tieinpo j^ai-a eïlo, y ni 
aun allí esta libre de todo peligro, porque puede abn'rse la 
tierra que le sostiene. Contra este fenómeno nada hay 
que le prevenga y le deíienda en lo liumano: poi'que las 
eieucias naturales aun no alcanzan a determinar las cau- 
sas verdaderas y precisas de tales mo\dmientos; no nos di- 
een aun las leyes, porque se rijen, ni el tiempo, lugares y 
duración c intensidad de los niismos; y, lo que importa mas 
todavia, no indican, ni proporcionan preservativo alguno 
contra laaccion destructora de esos sacudimientos terres¬ 


tres. 

Pues bien, si contemplamos los temhlores y los terre- 
■motos con los ojos de la filosofia cristiana, no podreinos 
menos de ver en ellos la mano oinnipotente de Dios, Cria¬ 
dor, Conservador y Dueíio dol Uui verso; uo podremos md- 
nos de confesar que, si todo efecto reeonoce una causa, y 
toda causa segtinda depende de la Causa primera, y todo 
el órden de la naturaleza criada depende de la Providen¬ 
cia Divina, que se extiende basta d las cosas màs pequenas, 
los kml·lorfis de tierra son obra de Dios, y sucèden cuan- 
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do, dónde y cómoDios lia dispuesto, para que el liombre 
conozca supequenez é impotència, para que se liumúlle 
hajo la mano loodr.rosa de su Criador, y no se ensoberbezca 
'le ser el rey de la creación visible. Al sentir el tem- 
hlor de Üerra, el hombre que aun conserva algún resto 
de aquella educación cristiana, que recibíó de sus piadosos 
padres, no puede ménos de dirigirse à Dios cxclamando: 
Misericòrdia, Scnor, y se aiTodilla basta en la calle. Es el 
temblor de tierra para el hombre, que aun conserva la fc', 
un ]\íisionero extraordinario, que pregona con estrepitoso 
ruido el poder y la justícia de Dios; que advierte al iinpío 
é irreligioso, que no jjuede escapar de las manos del Supre- 
mo Juez; y avisa a todos, ya sean justos, ya pecadores, 
que no tenemos aqui Ciudad permanente, màs huscanios la que 
està por venir, (1) esto es, la Celestial Jerusalen; que este 
inundo es ti·ansitorio, y que el destino del hombre no se 
balla en el goce y posesión de los bienes de la tierra, que 
cambian, pasan y desaparecen. Al alma y al corazón 
nos habla nuestro buen Dios, cuando nos advierte de la 
caducidad de los bienes terrenos, y nos ensena dónde se 
liallan los bienes imperecederos de una dichosa Eternidad, 
IjY qué es todo esto, sino un fuerte estimulo, para que el 
liombre practique la Religión? |,Qué es lo que nos dice el 
Senor, còn los temhlores de tierra, sino qxie examinemos 
bien nuestra conciencia, para poderle rendir al fin de la vi¬ 
da buena cuenta de nuesti’as acciones! jCómo no ha de des¬ 
pertar el cristiaiio del sueno del pecado, al sentir el estre- 
mecimiento y vacilacion de la tierra, que habita! jCórao 
no ha de entender esa voz imponente, que reprende su 
irapiedad ó irreligiosidad! Eevantaos, pecadores, levan- 
taos del fango de vuestros viciós, para hacér penitencia 
de vuestros pecados, y obtener la reconciliación con Dios, 
Hijos de los honüires iliasta cuando sereis de pesado cora^onf 
fpor qué amais la vanidad, y buscais la mentiraf [2] Temed 
à Dios. [3] El conmmve la tierra de su lugar, y sus colufn- 
nas se estremecen. El liace eosas grandes é incomprensibles y 


1] Hvbih cap. 13. vei's. 14. 

Sal 11 ). 4. vevíi. 3. 

[31 Pi’iinn Petr. cap. 2. vers?. 17. 
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admirables, que no tíenen número. Temed d-JDios, à cmja ira 
nadie puede resi,sUr, y debqjo del cual se encorhan los que lle- 
vansohresiel orbe. (1) Mira la Uerra, y la Jtace teniblar, 
ioea los mantes, y Jiumean. (2) A causa de su indignación, 
eonmovióse y tenibló la tierra: los fimdamentos de los montes 
se estremecieron, y se conim.ovieron (3) K1 mismo David 
dictó al Senor: Iliciste temblar la tierra, abristela: sana sus 
qitebradiiras, porque titubea. [4] 

Hé aquí. lo qxie nos ensena la fe, que el Senor 
se vé coniü oldigado à enviax’uos estos avisos sovprenden- 
tes, para movernos à aplacar su ira, é implorar su iniseri- 
liordia, por la practica de la Rcligión. En vano se ocupau 
los hombres en explicíu’ estos í'euóinenos, siu levantar sus 
ojos à la contemplación del Criador del Universo; y lo 
mas triste es, que por falta de fé, se reourre a pretendidas 
revelaciones delos espíritus malignos; y los que lian abando- 
nado las practicasreligiosas, prescritas por la Santa Madre 
Iglesia i)ai·a el tiempo de semejantes calamidades, acuden 
a honrar con invocaeiones, y hasta con oraciones, à los 
mayores enemig-os de nuestra salvación. jQué desgracia! 
Abandónanse las creencias del Catolicisme, y se abrazan 
los eiTores del Hspirüismo. Se deja de practicar la Re- 
ligión, por no incurrir, segun dicen, en un exago fanatismo, 
y se fanatizan las muchedumbres con las practicas del 
Espiritis·mo; y al ocurrir la triste calainidad de los tem- 
blores de tierra, de un jnes d esta pai’te, se inventan alar- 
mantes noticias, y se vive en continuo desasosiego, pero 
jiada se hace para purificar la conciencia, y sonieterse liu- 
mildeinente a las justas disposiciones del Altísirao. 

Ea, pues, VV. HH. y aa. hh,, adoremos, ahoi'a y siem- 
jre, los terribles juicios deDios, y rindàmosle el cuito que 
edebeinos. Porque el Senor es Dios grancle, y Rey grande 
sobre todos los dioses. Porque en su mano estan iodos los 
términos de la tierra, y las alt-uras de los montes suyas son. 
Porque suyo es el mar, y El lo Mzo: y sus manos formaran la 


[T] Job. oap. 9, viíi·.s, 6, 10 y 13. 

[2] Síilm. 103. 

[3] Salm. 17. 
í 4] Sal m. üü. 
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fierra. Venkl, adoremo^ y postrémonos; y lloremos. deJante 
del Senor, que nos ha criado. [1] Prociirernos desaoTaviar 
<l Di Nuesti'o Senor, tan justamente incligiiado por los 
])e cados de los hombreKS; pidàmosle que toque el corazí'n 
de losqueviven en el indiferentismOj en la impiedad y en 
un completo abandono de sus deberes religiosos; aciida- 
nios al Sagra do Coiazón de Jesús, para que envíe una chis- 
pa del incendio de amor dívino, en que se abrasa, y rea- 
vi ve la fe de los tlbios, y estiinule a los pusilàmines, y 
multiplique la caridad de los que 3 "a le sirveii con santo 
temor. 

Ferdonctj Senor^ ^perdona d hi piiehlo (2) }•' no per- 
initas que se pierdan tantas almas redimidas con la pre¬ 
ciosa sangre de tu Divinò Hijo. Vuelvan, joh buen Je¬ 
sús! a tii redil tantas ovejas extraviadas, qne por no se- 
g'uir tns ensenanzas, ni someterse a tus mandatos, han 
caido miserahlemente en las garras del lobo infernal. Bri- 
lle a sus ojos la verdad de tu doctrina, y oigan con doci- 
lidad tu voz amorosa, que las llama a los pastos sanos y 
íibundantes de tus gracias y consuelos. Haced, Senor, 
que se restablezcan las prúcticas de la Religión en todas 
las clases de la sociedad, y que las costumbres públieas y 
pvivadas se ballen en armonía con la fé, que tenemos la 
diclm de profesar. Defiéndenos, Senor, de las asecliaii- 
zas de los enemigos de tu Iglesia, amparanos en medio 
de tantos peligros, y líaz que saquemos gran provecbo 
espiritual de las tiabulaciones y calamidades, qne alioi’a 
padecemos. Sea la ciència de la Religión la qiie g'uíe 
nuestros pasos en todos los raomentos de la vida: sea la 
pràctica de la virtud de la Religión la que informe nues- 
tra conducta; para que unidos à Vos cou los estreclios 
víncidos del temor y del atnor, perseveremos en Anxestro 
santo Servicio basta la muerte, y entrando en vuestra glò¬ 
ria, cantenxos con los Angeles y Santos vxxestras alaban- 
zas y vuestras misei’icàrdios por los siglos de los siglos. 

Pai’a que todos se dispongan à gozar de tanta diclxa, 


(1) Psalni. 94 
[‘2] Joel. c. 2 V ,1 7. 
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à todos vosotros, VV. HH. j aa. lili. enviainos Nnestra 
pastoral bondición: En el nombre del «J* Padre y del •»!* 
Hijo y del Espírítu Santo. Amen. 

Dada en Nuestro Palacio Arzobispal de Santiago de 
Cuba, firmada de Nuestrà mano, sellada con el de Nues- 
tra Dignidad, y refrendada por nuestro infrascrito Secre- 
tario de Ctimara j Grobienio à 13 de Octubre de 1887. 

JOS^, Ar^ohispo de Santiago de Cuha. 



Por matidado de S. E. I. el Arzobispo, mi Senor, 

Lic. EuGENIO del BL·A^'CO, 

Prebeudauo Seeretarío. 


NOTA.—Esta Carta Pastoral se leera en las 
Iglesias del Arsobispado, al Oferiorio de la Misa 
principal el piHmer dia festivo, despues de recihida. 
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